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GIOVANNI PIERANTOZZI 
ALESSANDRI

POR GIOVANNI PIERANTOZZI GONZÁLEZ

Nació el 26 de julio de 1903 en Cossignano, Ascoli Piceno, 
Italia. Murió el 5 de julio de 1972 en Monterrey, Nuevo León, 
México. Sus padres fueron Filipo Pierantozzi y Guiglielma Ales-
sandri. Siendo sus hermanos: Leonilde, María, Giuseppina, Ma-
ría, Erminia, Mariano, Dante y Florindo.

Don Filipo Pierantozzi, fue maestro de Agronomía y adminis-
traba varias granjas de la región y el inquieto Giovanni lo acom-
pañaba en muchas ocasiones, obteniendo de su padre los cono-
cimientos de esta material que luego tuvo oportunidad de aplicar 
en la granja que adquirió cerca de Monterrey, para disfrute de sus 
hijos y por qué no, para su distracción.

Después de sus estudios de primaria, escogió el noble oficio 
de carpintero, el cual aprendió a la perfección. Hizo su servicio 
militar obligatorio en la ciudad de Trieste, como telemetrista del 
primer cuerpo de artillería antiaérea de Italia. Fue a fines de 1926, 
o principios de 1927, que le entró la inquietud de buscar nuevos 
horizontes, habiendo escogido junto con tres amigos de su que-
rido Cossignano, la lejana Australia, y por azares del destino, no 
hubo cupo para los cuatro y le tocó quedarse hasta el siguiente 
barco. Durante esos días, se encontraba de visita en Cossignano 
en la casa de los Pierantozzi, su tío Gaetano Fausti, quien ya re-
sidía en Monterrey, y fue a raíz de un comentario de María, una 
de las hermanitas de Giovanni, quien inocentemente dijo: tío por 
qué no invitas a Giovanni a México, no sea que en Australia se lo 
vaya a comer un chango, fue esta inocente pregunta lo que cam-
bió el destino de Giovanni.

A partir de ese momento quien fuera nuestro padre, se dedicó 
a tramitar sus papeles y permisos para venir a México, y ya con 
pasaporte y todo, fue a Roma a despedirse de sus familiares ha-
biéndose alojado en la casa de su tía Olimpia quien en esa época 
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tenía una hostería frente a la Piazza Navona. En esos días apare-
ció un decreto que cancelaba todos los pasaportes ya tramitados, 
hecho que desilusionó terriblemente al alegre e inquieto Giovan-
ni, lo cual fue observado por un importante cliente y amigo de 
la familia en Roma, quien preguntó a la tía Olimpia ¿Qué le pasa 
a Giovanni? Y al enterarse de la situación, lo citó para el día si-
guiente y personalmente lo llevó a tramitar uno nuevo, el cual os-
tentaba la firma del almirante Conde Constanzo Ciano Ministro 
de Comunicación.

Por fin, partió para nunca regresar, desde la bella Nápoles el 
21 de septiembre a bordo del Paquebote Espagne. Luego de un 
azaroso viaje, llegó al Puerto de Veracruz, México el día 7 de oc-
tubre de 1927 y desde allí se trasladó directamente a Monterrey 
llegando a esta ciudad el día de la Raza: el 12 de octubre de 1927.

Una vez instalado en la casa de su tío Gaetano Fausti, en la ca-
lle Juárez entre Avenida Reforma y Colón con el # 2220 de aquel 
entonces, lo primero que hizo fue dirigirse a la Casa Cram una fe-
rretería que se encontraba en el cruce de las calle Juárez y Madero 
y comprar la herramienta correspondiente a su oficio, llegando a 
forjar una gran amistad con el dueño don Juan Cram, y posterior-
mente fue a telégrafos para enviar un cable a sus padres y regresar 
la diferencia de los U.S. 200 dólares con que había salido de Italia.

Su iniciación profesional fue muy ardua debido a la época 
post-revolucionaria por la que pasaba su nueva Patria. En algu-
nas ocasiones tuvo que trabajar como carpintero de obra, poco a 
poco fue superando la situación y después de cumplir un contrato 
de fabricación y colocación de puertas y ventanas para Cervecería 
Cuauhtémoc. Fundó además  la Fábrica de Puertas y Ventanas 
G.P.A.

En 1937 mudó el taller o fabriquita de Isaac Garza a la esquina 
de Avenida Francisco I. Madero y Juan de la Barrera. Durante 
mucho tiempo, fabricó puertas y ventanas para varios constructo-
res, siendo los principales los ingenieros Gabino Elizondo, Anto-
nio Sava, Diofausto Fausti, Juan Doria Paz, etc. Realizó múltiples 
trabajos para diferentes industrias y personalidades de Monterrey, 
durante la Segunda Guerra Mundial torneó para escobas la Rey-
nera de don Pedro Treviño cientos de palos de escoba y trapeador 



S A L V A T O R E  S A B E L L A   |   197

y fabricó varios cientos de miles de horquillas para la ropa que 
se exportaron a Estados Unidos. Fabricó hieleras de madera y 
posteriormente metálicas para la Cervecería Cuauhtémoc y Bebi-
das Mundiales (Coca Cola), moldes especiales y el Arco Triunfal 
para la recepción de los Presidentes Manuel Ávila Camacho y          
Franklin Delano Roosevelt. Para la Fábrica de Ladrillos Indus-
triales y Refractarios FLIR, múltiples trabajos, gabinetes, muebles 
especiales, exhibidores y todo el mobiliario de la Cafetería Acero 
incluyendo las luminarias, para la Compañía Fundidora y Acero 
de Monterrey, congelado-res y vitrinas refrigerador para General 
Electric y Westinghouse, cuartos fríos y trabajos especiales para 
Anderson Clayton, gabinetes diversos, mesas de dibujo, cajas para 
herramienta, etc. Para Hojalata y Lámina, rediseño y fábrico los 
moldes para el horno continuo de Tubos Alfa, para Molinos Azte-
ca, reparó los cernidores originales y Alemanes, y posteriormente 
los rediseño y fábrico logrando incrementar substancialmente el 
rendimiento. Para el Instituto Tecnológico de Monterrey, fabricó 
logrando incrementar substancialmente el rendimiento. Para el 
Instituto Tecnológico de Monterrey, fabricó cientos de mesaban-
cos, mesas de dibujo, exhibidores para varios departamentos, ga-
binetes especiales para la Biblioteca y la Rectoría. Estando traba-
jando en la Rectoría, toco que acababan de instalar la caja fuerte. 
Y cerraron la puerta dejando la clave adentro, y era tal su pacien-
cia que logró abrirla sin que trajeran al especialista de la ciudad 
de México. Fabricó gabinetes especiales y baffles para intemperie 
para TELEFUNKEN Mexicana, y en sus últimos años se inició 
en la fabricación de luminarias especiales.

Entre sus clientes particulares con los cuales logró hacer una 
gran amistad se pueden mencionar sin temor de agotar la lista sin 
hacer menos a nadie a: don Eugenio Garza Sada y sus hijos don 
Eugenio y Alejandro Garza Laguera, don Carlos Prieto y su fa-
milia, don Rodolfo Barragán, Manuel, Miguel, Eduardo y demás 
miembros de esta muy apreciable familia hasta la fecha, don Jorge 
Morales Treviño, Licenciado Arturo B. de la Garza, Licenciado 
Raúl Rangel Frías, Doctor Miguel Vera, don Guido Moebius, mu-
chos otros que llegaron a querer a este ilustre extranjero que fue 
nuestro padre; quien también supo hacerse querer por su provee-
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dores y empleados muchos de sus paisanos y su familia política 
por su gran carácter, bondad y sabiduría. Giovanni Pierantozzi 
Alessandri y Albinita González Villarreal, tuvieron cinco hijos: 
Giovanni Edmundo 1935, Alberto Emigdio 1940, Alejandro José 
1948, Elda Margarita 1950 y María Teresa 1955.

Y ya no me extiendo con las innumerables anécdotas y viven-
cias de estos porque me excedería demasiado del espacio que tan 
amablemente ha dedicado a nuestro padre nuestro buen amigo 
Salvatore Sabella.

Familia Pierantozzi González.
FAMILIA REBONATO BERGAMASCO 
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Semblanza de un pionero italiano en México EGIDIO GAE-
TANO REBONATO LONGHI Nació en Nogara, provincia de 
Verona, Italia, el día 30 de septiembre de 1889. Sus padres fueron 
Domiziano Rebonato y Teresa Longhi, quienes infundieron en él, 
el hábito del estudio y el amor al trabajo.

Cursó la Enseñanza Elemental, Media y el Liceo, en su lugar 
natal y su pasión por el campo, inspirada en la lectura de las obras 
de Cicerón, quien afirmaba: “La agricultura es la profesión del 
sabio, la más adecuada al sencillo y la ocupación más digna de 
todo hombre libre” así como también, la frase que el Rey de Pru-
sia dirigió al científico Justus von Liebig: “El genio que consiguió 
hacer crecer dos espigas allí donde sólo crecía una, es más útil a 
la humanidad que el capitán que gana una batalla” éstos y otros 
escritos, lo llevaron a ingresar a la Scuola Agraria dell´ Universita 
di Bologna, Italia, donde culminó sus estudios el 27 de mayo de 
1914, obteniendo el título de Doctor en Ciencias Agrícolas.

Participó durante 1914 -1918 en la Primera Guerra Mundial 
llegando a obtener el grado de Teniente Coronel. Durante este 
período obtuvo varias medallas de oro en Concursos de Tiro.
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Conoció al Sr. Atilio Ferriño Ramos, quien en aquel entonces 
fungía como albacea de la “Testamentaria de Miguel Ferriño” éste 
lo invitó a brindar asesoría para mejorar el cultivo de la vid, elevar 
el rendimiento de la misma e introducir nuevas cepas traídas de 
Italia para la elaboración de vinos generosos.

En 1923 llegó a Saltillo donde se integró a la Planta de Maes-
tros de la Escuela Normal del Estado de Coahuila, impartiendo 
la cátedra de Agricultura; ahí conoció al Prof. Federico Berrueto 
Ramón, quien lo invitó a formar parte del cuerpo docente de la 
que sería Escuela Regional de Agricultura “Antonio Narro”, en la 
cual se desempeñó como maestro fundador impartiendo las ma-
terias de Horticultura, Botánica, Patología Vegetal, Arboricultura 
Frutal, Prácticas Agrícolas, entre otras…

Amaba la tierra con la pasión de quien nace agricultor. En 
1928, en las inmediaciones de la Ciudad de Saltillo, plantó un 
viñedo de su propiedad donde en compañía de su esposa, Doña 
Yole Bergamasco de Rebonato, originaria de Verona, con quien 
procreó cinco hijos: María de la Luz, Alberto Mario, Alba María 
Teresa, Gaetano y Gloria; ambos cultivarían uvas finas de mesa 
y cepas destinadas a la elaboración de vinos muy apreciados en 
esa tradicional ciudad. Un proyecto de investigación experimental 
realizado en lo que fueron los “Viñedos Rebonato” fue publicado 
en “Il Coltivatore e Giornale Vinicolo Italiano” No. 2 1939/XVII 
edito in Casale Monferrato, Milano.
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Por encargo del entonces Gobernador de Coahuila Don Na-
zario S. Ortiz Garza, fue designado director técnico de la plan-
tación de cincuenta hectáreas de vid, en el predio que ya existía 
como un huerto familiar y que se denominó “Viñedos El Álamo”

El 31 de octubre de 1930, recibió de manos del Presidente de 
los Estados Unidos Mexicanos, Pascual Ortiz Rubio, la Carta de 
Naturalización Mexicana No. 448.

Fue un hombre comprometido con su profesión y con la so-
ciedad que lo acogió, alternaba su práctica docente dictando con-
ferencias que impartía a quienes estuvieran interesados o se de-
dicaran a la agricultura; siendo ésta una labor social en beneficio 
de la comunidad
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Durante la Presidencia del General Lázaro Cárdenas del Río 
(1936) fue invitado a participar en un proyecto que elevaría el ni-
vel agrícola de Nueva Italia, Michoacán; durante el desarrollo del 
cual, se introdujeron nuevas variedades de  maíz y trigo así como, 
el cultivo de diferentes hortalizas adecuadas a la región.

El Presidente Lázaro Cárdenas Del Río en gira de trabajo con el Dr. Egidio 
Gaetano Rebonato por Nueva Italia, Michoacán.

El 14 de agosto de 1947, el entonces Secretario de Agricultura 
y Ganadería Don Nazario S. Ortiz Garza, lo citó en la Ciudad de 
México, D. F. a fin de invitarlo como Asesor de la Secretaría de 
Agricultura durante el mandato del Presidente Miguel Alemán 
Valdés.

Fue Maestro Fundador de la Escuela de Agronomía de la Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León a partir del 8 de diciembre de 
1954, por invitación del Dr. Eduardo Aguirre Pequeño.

Lector apasionado, permaneció durante toda su vida ligado 
con su Patria natal a través de muchas suscripciones de periódicos 
y revistas especializadas. Recibía de Estados Unidos los últimos 
adelantos en todas las ramas de la agricultura, lo que le permitía 
impartir permanentemente una cátedra actualizada. Preparaba 
cada una de sus clases con esmero y jamás se presentó frente a 
sus alumnos improvisando los temas.

Como complemento de los festejos celebrados el 4 de marzo 
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de 1968, para conmemorar el Cuadragésimo Quinto Aniversario 
de la Fundación de la Escuela Superior de Agricultura “Antonio 
Narro” de la Universidad de Coahuila, se le otorgó Diploma y 
Medalla de Oro al Mérito Académico, en reconocimiento a su 
destacada colaboración en Ciencias Agrícolas por cuarenta y tres 
años de servicio ininterrumpidos durante los cuales, se entregó 
a la formación de muchas generaciones de ingenieros agróno-
mos que han aportado al país los conocimientos adquiridos para 
el engrandecimiento de la Patria. El incansable Catedrático, Dr. 
Egidio Gaetano Rebonato, pronunció las siguientes palabras en 
agradecimiento por el homenaje recibido.

“Es muy difícil para mí, encontrar palabras adecuadas para 
manifestar la profunda gratitud que invade mi espíritu. Conside-
ro este acto como prueba de benevolencia de parte de nuestra 
Alma Mater más que por mérito mío. Debo al Maestro Federico 
Berrueto Ramón la fortuna de haber entrado a trabajar en esta 
Institución, hace más de 40 años. A él vaya mi agradecimiento.”

	

B I B L I O T E C A
DR. EGIDIO G. REBONATO

	

B I B L I O T E C A
DR. EGIDIO G. REBONATO
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“A mis alumnos presentes y ausentes, los dejo con la melan-
cólica tristeza de la separación, yo no los olvidaré y espero no 
ser completamente olvidado por ellos porque, si no me ayudaron 
bastante mis fuerzas, alimenté con firme voluntad el propósito de 
impartir a ustedes las nociones de mi cátedra, de manera que se 
transformara en vital alimento que los fortaleciera para enfrentar 
con éxito su vida futura. Y si yo, aunque remotamente hubiera 
contribuido al bien que hacen o harán, me sentiré unido a ellos 
por aquella sagrada liga que une a las almas, no sólo en los recuer-
dos y en los afectos, sino en la esfera inmarcesible del bien.

Falleció el 19 de junio de 1972, a los 83 años de edad. La 
Universidad Autónoma Agropecuaria “Antonio Narro” le rindió 
homenaje de cuerpo presente en el Auditorio de dicha institución 
y posteriormente colocó una placa como homenaje póstumo que 
reza así:


